
Notas de la homilía para el domingo 29 de diciembre de 2019 La Sagrada Familia 
Lecturas: Sirácides 3: 2-6, 12-14, Colosenses 3: 12-21, Mateo 2: 13-15, 19-23. 

 
1. Introducción: el último domingo del año, celebramos la Fiesta de la Sagrada Familia. Consideremos algunos 
elementos y valores importantes que forman parte de una buena vida familiar. 
 

Sobre las lecturas: 
2. La primera lectura es un comentario sobre el cuarto mandamiento: "Honra a tu padre y a tu madre". 
Sirácides recuerda a los niños su deber de honrar a sus padres, incluso cuando se hace difícil. También 
menciona varias recompensas que Dios promete a quienes honran a su padre y a su madre. La primera 
recompensa es el perdón de los pecados. Un segundo es "riquezas". Otra es la promesa de oraciones 
contestadas, y otra es una larga vida. Él les recuerda a los niños cómo Dios los bendice si obedecen, si 
reverencien y mostrar compasión a su padre. 

“El que honra a su padre expía los pecados; él guarda riquezas que venera a su madre” (3: 3). 
 

3. Pablo en la carta a los colosenses nos dirige en las cualidades y virtudes como miembros de la familia 
cristiana. Tenga en cuenta que justo antes de mencionar estas cualidades positivas, pide a sus lectores que 
renuncien al vicio (vv. 5-11). Si está presente en una familia, ¿estos pecados (vicios) no destruirán lo positivo 
que pueda haber? Tanto en los vicios como en las virtudes, es muy específico y menciona las cualidades clave 
de los cristianos adultos (especialmente los padres). 
 

4. Considere cuán destructiva podría ser esta lista de vicios para la vida familiar: 
 

“Por tanto, hagan morir (mortificación), lo que les queda de vida “terrenal”, es decir, inmoralidad, impureza, 
pasión desordenada, malos deseos y la codicia que es la idolatría. Debido a esto viene la ira de Dios (sobre los 
desobedientes). Ustedes siguieron un tiempo este camino y vivían en tales desórdenes. Pues bien, ahora rechacen 
todo eso: iras, furias, malicia, calumnia y lenguaje obsceno. Deja de mentirte el uno al otro, ya que te has quitado 
el viejo yo con sus prácticas y te has puesto el nuevo yo ... " 
 

5. ¿Cuál puede ser el efecto de estos pecados cuando se llevan a cabo en la vida de una familia? 
 

6. Luego considere cuán útil es la lista de comportamiento virtuoso de San Pablo: 
 

"Vístanse, como los elegidos de Dios, santos y amados, compasión sincera, amabilidad, humildad, gentileza y 
paciencia, soportándose unos a otros y perdonándose unos a otros, si uno tiene un agravio contra otro; como el 
Señor te ha perdonado, tú también debes hacerlo. Y sobre todo estos se ponen el amor, es decir, el vínculo de la 
perfección. Y deja que la paz de Cristo controle tus corazones ... Y sé agradecido, dejando que la palabra de 
Cristo habite en ti ricamente como en toda sabiduría que te enseñes y amonestes unos a otros, cantando salmos, 
himnos y canciones espirituales, con gratitud en tus corazones por Dios ... haciendo todo en el nombre del Señor 
Jesús, dando gracias a Dios el Padre a través de él ". 

 

7. ¿Estamos tratando de vivir así? Paul enseña que los niños deben aprender y practicar cualidades nobles 
como la compasión, la bondad, el perdón y compartir el calor de la familia. En una familia verdaderamente 
sagrada, todos los miembros son respetados, apreciados, cuidados y apoyados, unidos por el vínculo del amor. 
 

8. El Evangelio de hoy describe cómo José y María protegieron al Niño Jesús de la espada del rey Herodes 
al escapar con él a Egipto, luego regresar a Israel, cumpliendo así muchas profecías. Hay muchas conexiones 
entre esta historia y el Antiguo Testamento, especialmente los de José y Moisés que involucran a los israelitas 
que van y salen de Egipto. 
 

9. Conocimiento de la Biblia: Note los paralelos del Antiguo Testamento con las acciones de José, 
especialmente en José, hijo de Jacob y Moisés. Vea estos materiales adjuntos a las notas de la homilía en el sitio 
web de la parroquia o en la página de Facebook. 
 

10. Cualidades de José como padre: recordemos las cualidades clave de José, recordadas desde el cuarto 
domingo de Adviento. José se presenta como un hombre de obediencia inquebrantable, obediente a los 
mensajes de Dios. Él obedece sin quejarse y su pronta obediencia es crucial para el plan de Dios. Él no sabe 
nada excepto el siguiente paso del viaje, pero da ese paso. Está claro que él entendió que estaba bajo la 
autoridad de Dios. Así debería ser nuestra obediencia. Esta es una clave para nosotros los hombres de hoy. Para 



que seamos dignos de la obediencia de nuestros hijos y la sumisión de nuestra esposa, debemos manifestar 
nuestra obediencia a Jesús como Dios, nuestra cabeza. 
 

11. Derechos y deberes de padres e hijos: aunque se da más énfasis en las dos primeras lecturas sobre la 
obligación de los niños con sus padres, aquí también hay una lección profunda para los padres. "De tal padre tal 
hijo" es un viejo dicho, y muy a menudo cierto. Si los padres no hacen lo correcto y justo a la vista de Dios, 
difícilmente pueden quejarse si sus hijos resultan desobedientes a Dios y a ellos. Los jóvenes aprenden más del 
ejemplo que del precepto. Si los padres dan a sus hijos el ejemplo de una vida de obediencia a las leyes de Dios 
y a su país, los hijos cumplirán con sus deberes con Dios, con sus padres y con sus semejantes. 
     Recordemos las cualidades clave de los cristianos adultos (especialmente los padres) de la segunda lectura. 
 

12. Comprensión de las instrucciones clave del hogar: 
“Las esposas estén subordinadas (sumisión mutua) a sus esposos ... esposos, amen a sus esposas y eviten 
cualquier rencor hacia ellas. Hijos, obedezcan a sus padres en todo porque esto es agradable al Señor. Padres, no 
provoquen a sus hijos, para que no se desanimen ". 

 

13. Ser mutuamente sometidos - esposo y esposa: tiempo verbal importante, tiempo medio, tanto el sujeto 
como el objeto tienen la misma responsabilidad por la acción. Motivo: es en mi interés hacerlo. El uso de esta 
palabra indica que la esposa no es la esclava del esposo: ella es igual en dignidad y debe ser tratada por él con 
respeto y amor sincero. Se da por sentado que la familia necesita un centro de autoridad y que esta autoridad 
pertenece al esposo, de acuerdo con el diseño de Dios (cf. 1 Cor 11: 3, 12-14). “El lugar y la tarea del padre en y 
para la familia es de una importancia única e insustituible ... Al revelar y revivir en la tierra la mismísima 
paternidad de Dios (cf. Ef 3,15), se llama a un hombre para asegurar la armonía. y el desarrollo unido de todos 
los miembros de la familia "(Juan Pablo II, Familiaris Consortio, 25). Esta no es una idea nueva del siglo XX. 
 

San Ambrosio (muerto en 397) dijo a los esposos:  
“No eres su amo, sino su esposo; ella no te fue dada para ser tu esclava, sino tu esposa [...]. Recíproca su atención 
hacia ti y agradécele su amor” (citado en Familiaris Consortio, 25). 

 

14. Tenga en cuenta en este pasaje que la palabra para niños que obedecen a sus padres es diferente de la 
palabra para "sumisión" al tratar con el esposo y la esposa. También tenga en cuenta que el tema de 
esclavos y amos es un pensamiento completamente separado con un verbo diferente también. 
 

15. Amar: el amor agapé es el amor no al sentimiento y la pasión, sino al sacrificio y el compromiso. 
"Nadie tiene mayor amor que este que dar su vida por su amigo" (Jn 15, 13). Este es el amor que los esposos 
deben tener el uno por el otro, especialmente el esposo por su esposa. Recuerde, "Esposos, amen a sus esposas, 
así como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella, para santificarla ..." 
 

16. Observe cómo la subordinación y el amor encajan y se complementan entre sí. Sumisión mutua por 
reverencia a Cristo (Efesios 5:21), lo cual es en interés de cada persona. Luego, el amor agapé que no está en 
interés propio sino en interés y amor por el bien del otro. ¡Qué gran dinámica dentro de un matrimonio! 
 

17. Relaciones entre padres e hijos: por su parte, los padres deben hacer todo lo posible para criar bien a sus 
hijos. En cada familia debe haber un "intercambio educativo entre padres e hijos (cf. Ef 6: 1-4; Col 3: 20f) en el 
que cada uno da y recibe. Tanto en la lectura de hoy como en Ef 6: 4 se advierte explícitamente a los padres que 
no provoquen a sus hijos a la ira, sino que los eduquen en la disciplina y la instrucción del Señor. La ética 
cristiana es una obligación mutua, en la que los derechos y las obligaciones recaen en cada persona. 
 

18. Tenga en cuenta la directriz a los padres. “No sean demasiado exigentes con sus hijos, no sea que se 
desanimen”. ¿Esto significa que los padres nunca deberían disciplinar a sus hijos? ¿Significa esto que los niños 
siempre deben obtener lo que quieren? ¿Qué significa realmente "no ser demasiado exigentes"? 
 

19. Aplicación a nosotros mismos: podemos crecer en virtud como en Colosenses. Podemos tomar conciencia 
de nuestros roles, como esposos, esposas, padres, madres, hijos. Los invito a llevar estas notas a casa y 
aplicarlas a ustedes mismos. Léalos individualmente, compártalos juntos, discuta cómo ayudarlos a vivir en su 
familia. 
 


